
HABACUC
Propósito: Confiar incondicionalmente en que Dios controla todo en 
medio de una aparente victoria del enemigo.

PROFETAS

El libro de Habacuc enseña al creyente a vivir por fe; 
bien podría ser designado como una teodicea, una 
defensa de la justicia divina. Habacuc, el profeta, 
cuestionó la justicia de Dios porque Él reveló que traería 
justicia. La fe acepta lo que no puede afirmar por 
simples hechos de observación. Al final del libro, el 
profeta confiesa su fe incondicional en el Señor, 
abrazando totalmente a Dios y a Su Palabra (3:16-17). 

Habacuc registra diálogos entre sí mismo y Dios, sus 
oraciones y respuestas, y luego su canto de alabanza y 
acción de gracias por lo que Él le había enseñado acerca 
de la fe. En la nación estaban pasando situaciones 
difíciles que el profeta no le encontraba sentido, dado lo 
que él creía acerca de Dios. Judá era culpable de 
terribles pecados aparentemente sin consecuencias; 
parecía que la ley era impotente y la maldad estaba 
desenfrenada.

INTRODUCCIÓN:

Habacuc significa «cálido abrazo». Aunque algunos 
de los pecados de Judá mencionados en Habacuc 

señalan el reinado de Manasés, quien tuvo una gran 
responsabilidad por la culpa de Judá, Babilonia no 
era una potencia mundial en ese momento. Por lo 

tanto, Habacuc predicó durante el reinado de 
Joacim, cuya maldad y locura condujeron a Judá a la 

destrucción (2 Re. 23:34; Jer. 22:17). Por lo que 
probablemente fue escrito de 607 a 606 a.C.

AUTOR Y FECHA:

MARCO HISTÓRICO:

Judá

LUGARES CLAVE:

«Así es el orgulloso: en él, su alma no es recta, 
mas el justo por su fe vivirá». - Habacuc 2:4

VERSÍCULO CLAVE:

3
Capítulos 

56
Versículos

APORTE TEOLÓGICO:

Soberanía de 
Dios

La fe en Dios

Habacuc, los caldeos (babilonios), el reino 
del sur ( Judá).

PERSONAS CLAVES:

una nación cuya maldad e idolatría excedían incluso a la de la 
pecadora Judá. Dios estaba haciendo algo que Habacuc ni 
entendía ni quería, lo que creó una tensión entre lo que creía 
de Dios y lo que Dios estaba haciendo.  

La verdad que Pablo años más tarde dice al afirmar que el justo 
vivirá por su fe, es lo que no solo resolvió el problema de 
Habacuc, sino que se convirtió en una proposición 
estrechamente relacionada con el avance de la redención en el 
evangelio y su explicación en este mundo caído. A lo largo de la 
historia, la simiente de la serpiente intentó frustrar la venida 
de Cristo, pero una y otra vez, Dios preservó el linaje que 
conducía a Cristo. Aunque los caminos que Dios utiliza están 
lejos de nuestra comprensión, Habacuc nos enseña a caminar 
por fe en quién es Dios y no por vista.

Esperanza

Habacuc se encuentra en 
un dilema personal con 
Dios, porque Dios le dijo 
que usaría a los babilo-
nios para castigar a Judá; 
su alma estaba en 
conflicto. No ofreció 
ninguna defensa para 
Judá, pero no podía 
entender cómo o por 
qué, Dios, que era tan 
puro y santo, podía usar 

Justicia de 
Dios


